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LA TENTACIÓN DEL DESALIENTO
Pastoral Vocacional… ¿otra vez? Pues sí, otra vez vamos a reflexionar sobre animación vocacional. Aun con el riesgo de que genere hartazgo. No hace mucho, un Superior General denunciaba la situación de la PV en su Instituto con estos reproches que seguramente aluden también a muchas de nuestras situaciones:
“No acabo de descubrir ni en cada comunidad ni en cada actividad pastoral una preocupación fuerte por el tema vocacional. Incluso en algunos ámbitos se ha ido creando un cierto conformismo -a veces podríamos hablar casi de derrotismo- que se manifiesta en la expresión insistentemente repetida: “es muy difícil”. Y, en verdad, lo es; pero ello no debería ser obstáculo para que esta inquietud nos motivara a trabajar más por esta causa. Incluso en las Provincias y Delegaciones donde estamos siendo bendecidos con abundantes vocaciones, preocupa el hecho de que la mayoría de los candidatos no proceden de nuestros centros apostólicos sino de campañas vocacionales que se realizan en otros colegios y parroquias. No deja de ser un cuestionamiento a los planteamientos pastorales de nuestros propios”
.

Estas palabras nos llevan a preguntarnos honestamente y con una  cierta preocupación: 
· ¿Por qué no hemos asumido las acciones y las actitudes acerca de la nueva Pastoral Vocacional que se han venido proponiendo con insistencia a lo largo de estos últimos 40 años? ¿Por qué los religiosos nos resistimos a implicarnos en las actividades de pastoral vocacional? ¿Por qué cuesta tanto introducir en nuestros proyectos comunitarios, pastorales y educativos iniciativas más creativas y responsables encaminadas a activar la Pastoral Vocacional? ¿Por qué nos cuesta tanto ir creando una auténtica cultura vocacional? ¿Por qué nos decimos que las vocaciones son una tarea urgente y, de hecho, se queda casi relegada a los superiores y a los responsables de PJV? ¿Por qué la Pastoral Vocacional no es valorada ni atendida y se reduce a retórica inútil y aburrida?
· ¿Por qué nuestra Pastoral Vocacional está tan endeble? ¿Por qué no hay más animadores vocacionales? ¿Por qué escasean las acciones de propuesta vocacional explícita y de acompañamiento? ¿Por qué resulta tan fatigoso y estéril convencernos de que todos podemos interactuar pastoralmente con los jóvenes y que es un mito aquello de que solamente los jóvenes pueden evangelizar a los más jóvenes?
· ¿Por qué seguimos manteniendo, de hecho, una Pastoral Vocacional de reclutamiento, mientras que nuestras reflexiones y documentos dan por descontado que la animación vocacional es coral? ¿Por qué no impregnamos de dinamismo vocacional nuestras actividades con los niños, adolescentes, jóvenes y familias?
Cada  época histórica pide a la Iglesia, también a nosotros, un discernimiento sobre cómo vivir y transmitir el evangelio eterno (cf. Ap 14,6), cómo testimoniar y anunciar, en este mundo nuestro que cambia, a Jesucristo que pasa llamando a su seguimiento y que es siempre el mismo, ayer, hoy y siempre (cf. Hb 13,8). Tal discernimiento debe tener en cuenta el hoy histórico, que nos interpela desde dos realidades importantes: Por una parte, la Nueva Evangelización y el Año de la Fe y, por otra, la reorganización de nuestros organismos y obras apostólicas. 
1) UN ADVIENTO VOCACIONAL

Responder adecuadamente a las preguntas formuladas más arriba implica entender que no estamos llamados a condenar las contingencias históricas, sino a escrutar más a fondo, sabiendo que los caminos de Dios son sorprendentes. En sintonía con la liturgia, la Pastoral Vocacional encuentra en el tiempo del Adviento un itinerario de búsqueda en torno a los cuatro grandes símbolos que la jalonan: La Vigilancia, el Camino, los Testigos y los Signos. Lo que se presenta con apariencias enemigas de la cultura vocacional, puede ser ocasión de una sorprendente primavera vocacional. No se puede buscar o esperar si estamos dormidos o entretenidos en muchas preocupaciones. La búsqueda de Dios comienza por una actitud de atención y vigilancia que nos permita preparar el camino, escuchar a los testigos y reconocer los signos de Dios en nuestra historia y en la historia del mundo. Atiborrados de estadísticas negativas y agoreras, necesitamos de nuevo detenernos y abrir bien los ojos y el corazón.
1. La vigilancia: Todas las promesas de Dios se cumplen en la historia del mundo y en nuestra propia historia, pero no sabemos cuándo es el momento oportuno. Solo la fe nos permite descubrir que no hay realidad, por opaca que parezca, que no pueda ser traspasada por la luz de Dios. En realidad, nuestros temores y turbaciones acaban siendo un problema de fe. Cuesta creer que Dios esté allí donde no vemos signos de su presencia. Por eso, en medio de tantos mensajes que nos invitan al temor (pensemos ahora en los negros vaticinios sobre el futuro de nuestros Institutos), la Palabra de Dios, sin pasar por alto la realidad, siempre nos transmite el mismo mensaje: “La historia, la tuya y la del mundo, no se le escapa a Dios de las manos. Por tanto, no hay ningún motivo para temer”. 
La actitud requerida para reconocer la presencia de Dios en la trama compleja de la vida es la vigilancia: “Velad, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa” (Mc 13,35). Su venida, aunque se presente con rasgos de imprevisibilidad, es siempre salvadora. Jesús nos revela que, a pesar de los aparentes fracasos, a Dios no se le escapa la historia de las manos y que caminamos hacia la plenitud de todo en Él. Este es el fundamento de nuestra esperanza, que va más allá del simple talante optimista o de algunos logros parciales.
1. El camino: Adviento es una invitación a preparar el camino por el que el Señor llega a nosotros y por el que nosotros accedemos a Él. Es probable que como animador vocacional, tú mismo, en momentos de cansancio o desorientación, te reconozcas en las palabras del apóstol Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” (Jn 14,5). El Adviento nos ofrece la oportunidad de reflexionar y orar a partir del símbolo del camino. El camino es un símbolo universal. Cobra una gran importancia en la obra del evangelista Lucas. En ella se usa con mucha frecuencia el verbo “caminar” (poreúomai). Este verbo, rarísimo en Marcos, más frecuente en Mateo, aparece unas 40 veces tanto en su evangelio como en los Hechos, particularmente en la sección del “camino de Jesús a Jerusa​lén”. Algo parecido podría decirse del sustantivo “camino”. Lucas, no solo usa a menudo expresiones como “camino de salvación” (Hch 16,17), “camino del Señor” (Hch 18,25), “camino de Dios” (Hch 18,27), sino que, en una serie de textos absolutamente excepciona​les y de difícil explica​ción, llega a definir la vida cristiana como “el camino”, (cf. Hch 9,2; 18,25.26; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). Se trata de crear y afianzar las condiciones de seguridad que permitan preparar el camino para el encuentro con el Señor.
2. Los testigos: Adviento está muy centrada en las figuras de Isaías, Juan el Bautista como precursor del Señor y María. Podríamos añadirle el misterioso personaje caracterizado bajo la denominación del “tronco de Jesé”. Los testigos son la voz que dan testimonio de la Palabra. Testigos del Mesías son aquellos que reconocen su autoridad y los signos que él hace, saben responder sí y obrar en consecuencia con dos acciones: Llevar hasta Jesús y mostrarle presente. Pertenecen a los pequeños del Reino y confiesan al Padre como el que envía a Jesús.
3. Los signos: Particularmente la cuarta semana de Adviento aparece jalonada por personajes como Zacarías, Isabel, el pequeño Juan y, sobre todo, José y María de Nazaret. A través de sus historias menores, la liturgia nos va acercando al momento culmen de la historia: la Palabra que se hace carne y planta su tienda en nuestro suelo. Todo lo que sucede son “signos” que nos ayudan a orientar la búsqueda hacia la cueva de Belén, en compañía de los pastores (símbolo de los pobres) y de los magos (símbolo de los paganos). También hoy el Señor nos pide situarnos como signos en el camino de muchos que sostengan en la búsqueda del Misterio y del Sentido. 
Teniendo en cuenta estos datos nos toca responder, por este orden, a dos preguntas claves que no son en absoluto retóricas y que organizan esta exposición: 
· ¿Por qué tenemos que seguir realizando hoy Pastoral Vocacional en medio de circunstancias adversas?
· ¿Cómo debe ser nuestra Pastoral Vocacional en las actuales circunstancias? ¿En qué debe centrarse?
2) ¿POR  QUÉ TENEMOS QUE HACER PASTORAL VOCACIONAL?
Es inútil negar que el concepto mismo de Pastoral Vocacional sufre una seria contestación, y sus dificultades, a diferencia de otros tiempos anteriores, no nacen del cómo, sino, mucho más radicalmente, del porqué de la Pastoral Vocacional… No es casualidad que las preguntas que resuenan hoy con más frecuencia sean de este tipo:
· ¿Por qué tenemos que entrometernos en la libertad de otras personas con una propuesta que puede condicionar su futuro? ¿En base a qué principios o razones nos inmiscuimos en sus vidas y en su futuro?

· ¿Quién nos autoriza a proponerles algo que va a condicionar, para bien o para mal, su futuro? No poseemos en propiedad la Palabra ni la Voluntad de Dios, ¿quién nos concede el poder acompañar a alguien? ¿Quién nos faculta para declarar si el otro tiene o no vocación? ¿Dónde se adquiere esa “auctoritas”?
· ¿Por qué mantener, o acaso potenciar, la animación de las vocaciones si después de tantos esfuerzos y costos los resultados son tan exiguos? ¿Si cada vez somos más mayores, decrecen nuestros recursos humanos y materiales cómo hacer Pastoral Vocacional en un mundo tan complejo como el nuestro? ¿Podemos hacer algo más?
· ¿Por qué tenemos que comunicar a otros lo que no quieren oír y, con frecuencia, malinterpretan como una injerencia inoportuna e indecente? ¿No sería preferible estratégicamente apostar ahora por la Nueva Evangelización y dejar la Pastoral Vocacional para tiempos mejores?
· Si hay muchos caminos para lograr la plena realización humana, no necesariamente cristianos, si es verdad la legitimidad del pluralismo religioso… entonces, ¿por qué seguir haciendo Pastoral Vocacional? ¿Acaso les estamos ofreciendo una alternativa mejor, hablando humanamente?
Preguntas como éstas nos interpelan a exponer ante todo algunas de las razones que nos asisten para no renunciar ni deponer la Pastoral Vocacional. ¿Cuáles son esas razones? Ya no basta con repetir aquí que la pastoral vocacional es urgente. Necesitamos encontrar las razones rotundas y concluyentes que evidencien que lo es. Pero tampoco podemos admitir cualquier  razón, porque no todas ellas son limpias. Como no se trata en este momento de abrumar, sino de clarificar y motivar, me centraré en seis de las más concluyentes y decisivas. 
1) Porque Dios sigue llamando
El misterio de la Alianza expresa esta relación entre Dios, que ama y llama, y el hombre, que se siente amado y responde
 a colaborar en su proyecto de salvación. El Dios revelado en las Sagradas Escrituras y “narrado” (‘exeghesato’, Jn 1,18) por Jesucristo es el Dios que llama porque ama eternamente. Llama amando. Y amando llama. Su amor y la llamada son un movimiento inherente a su identidad
 que encuadra su proyecto de salvación. 
La Pastoral Vocacional no busca ante todo la supervivencia de nuestras obras y proyectos, sino obreros para realizar el proyecto de Dios. Por eso seguimos confiando en que Él no dejará de llamar. Si esto es así, ¿acaso podemos nosotros pensar que Dios ha dejado de llamar? O peor aún ¿quiénes somos para poner límites geográficos, temporales o sociales a su llamada? Todavía más, ¿podemos negarnos a ser mediación de esa llamada? 
2) Porque en Cristo está la plenitud de lo humano
Dios se ha hecho hombre en Jesús para que el hombre se convierta verdaderamente en hombre; hombre como Dios lo ha querido y lo ha creado; hombre que tiene como imagen al Hijo; hombre que ha sido salvado del mal y de la muerte y que participa de la misma vida divina (cf. 2 Pe 1,4). 
La Pastoral Vocacional, como evangelización que es, anuncia a un hombre concreto, Jesucristo. Él es “la imagen del Dios invisible” (Col 1,15), pero es también “el Hijo del Hombre” por excelencia, hombre hasta el extremo. Él es semejante en todo a nosotros pero plenamente configurado por su vocación-misión, recibida del Padre. El constituye la referencia suprema y eficaz para realizarse plenamente como persona y alcanzar el máximo nivel de humanización plena y auténtica. La Pastoral Vocacional contribuye a formar hombres y mujeres que asuman como propia la vida humana de Cristo, una vida buena, bella y feliz. Solo quien tiene una razón por la que valga la pena dar la vida, tiene también una razón para vivir. Y Jesús la tenía: el amor.
3) Porque «anuncio del Reino» y «vocación» siempre van ligados
En su vida misionera, Jesús unió siempre el anuncio del Reino con la llamada personal a algunos para su seguimiento
. Marcos
 sitúa la primera invitación de Jesús al inicio de su evangelio. Este dato relevante se repite en el Cuarto evangelio
. Tras su presentación pública como predicador del Reino
, Jesús invita al seguimiento a personas concretas
. Ellas, que serían luego sus testigos legítimos, están con Él desde el principio
. Lucas, por su parte, también vincula la llamada a la misión
. El evangelio de Mateo a su vez lo corrobora repetidamente
. 
Esa manera de proceder de Jesús es normativa para nosotros: La acción de la evangelización debe ir estrechamente vinculada a la vocacional. Mutuamente se exigen. La evangelización no sería tal si deja de ser mediación que convoca a otros a compartir la vida y la misión del Señor. No habrá anuncio sin llamada explícita. Nueva evangelización y Pastoral Vocacional han de seguir siendo inseparables: «Para esta sublime misión de hacer florecer una nueva era de evangelización se requieren hoy evangelizadores especialmente preparados»
. Más aún, uno de los criterios de autenticidad y credibilidad de nuestro carisma evangelizador será su capacidad de suscitar vocaciones.
4) Porque la voz de Dios sigue siendo reconocida y atendida con generosidad
Todo ser humano es «capax Dei»; puede acoger el amor de Dios y sus llamadas. También lo es el corazón de los jóvenes de hoy. Si bien ellos presentan características distintas a los de hace algunos años, hay jóvenes predispuestos a la escucha de la voz de Dios. De hecho, siguen respondiendo. Podemos, por tanto, apostar por ellos. Esta convicción es ingrediente indispensable de la animación vocacional. En ellos encontramos a menudo una apertura espontánea a la escucha de la Palabra de Dios y un deseo sincero de conocer a Jesús. Esta atención al mundo juvenil implica la valentía de un anuncio claro; hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada Escritura, para que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, se necesitan seglares y religiosos que entren en relación cercana para ayudarles a vivir en profundidad y a sentirse queridos, para ayudarles a tomar conciencia de que tienen una misión importante que realizar en este mundo
. 
5) Porque la Congregación es obra de Dios
Nuestras comunidades misioneras, por ser Iglesia, son obra de Dios (cf. CC 10) y, por ser un don del Espíritu, vencerán una y otra vez las deficiencias de sus miembros. Tales deficiencias jamás deben constituir un obstáculo insalvable para continuar dando gracias por el propio carisma y seguir proponiendo a otros su atractivo y la belleza
. Se ha calificado el momento presente como la hora del entusiasmo
. Es el estado de quien se deja envolver y guiar por la fuerza del Espíritu, que le lleva a lo más alto, a lo más noble, a lo más comprometido. Nos encontramos en tiempos favorables, pero necesitamos dar el salto de calidad que nos lleve a un fortalecimiento de la cultura vocacional. Ahora bien, para vivir y proponer la propia vocación con entusiasmo es preciso sentir el gozo de haber sido llamados, de que Dios nos amó primero y de experimentar la amistad con Jesús y con los hermanos con quienes Él nos ha vinculado para la misión. De lo contrario es imposible proponer a otros la vocación, porque el don vocacional sólo se transmite por contagio.
3) ¿QUÉ CAMINOS HEMOS DE PREPARAR?
Existe un dato que jamás debemos dar por sobrentendido. La llamada de Dios es un misterio, un don de Dios en la vida de la comunidad cristiana y de las personas que son llamadas y enviadas a una misión. A la hora de ofrecer pistas para una correcta Pastoral Vocacional es necesario tener bien presente este dato de fe. Colocarse en este punto de vista significa dar el lugar central al carácter evangelizador de esta acción pastoral y a la calidad de los procesos que garantizan la vida de los jóvenes en Cristo. 
Presento algunos desafíos la realidad actual de la Pastoral Vocacional, primeramente para comprenderlos mejor, pero sobre todo para aportar concreciones operativas a cada desafío. 

UNA PASTORAL VOCACIONAL CONECTADA CON LA NUEVA EVANGELIZACIÓN

La misión de la Iglesia es “continuar la obra evangelizadora de Jesucristo, haciéndola presente y actual, en las condiciones del mundo de hoy”
. En el momento actual se expresa en términos de “nueva evangelización” entendida como “transmisión de la fe”
 o “traditio Evangelii” –entrega del Evangelio-
.
a. DESAFIO: Hacer de la Nueva Evangelización una ocasión privilegiada para potenciar nuestra Pastoral Vocacional. Ello exige, en primer lugar, eliminar posibles equívocos que puedan crear ambigüedades, confusiones o incorrecciones. Es erróneo entender que la Nueva Evangelización se proyecta como: 
1. Un modelo totalmente distinto de animación vocacional, que venga a anular y substituir los criterios y orientaciones pastorales establecidos en el pasado reciente (sembrar, acompañar, educar, formar, discernir).

2. Un asunto meramente organizativo o estratégico, como si la Pastoral Vocacional fuera simplemente acción. La intencionalidad de la Nueva Evangelización, es sustantivamente espiritual
 y fomenta en cada cristiano la respuesta a la llamada a la santidad
, que es nuclear en la Pastoral Vocacional.

3. Un estado de colapso vocacional, que recomiende suspender toda acción de PV a la espera de nuevos tiempos en los que haya destinatarios idóneos que se sientan, al menos, cristianos.

4. Un proyecto restauracionista que pretenda que la Iglesia y las Congregaciones recuperen los antiguos procedimientos de PV, ya obsoletos y desechados. No puede haber una vuelta atrás. 
5. Una reacción a la contra de la cultura laica, globalmente considerada. Al contrario, la Pastoral vocacional sintoniza, sin confundirse, con lo mejor de ella
, y colabora a instaurar en su seno la cultura vocacional respetuosa y clara. 
b. CONCRECIONES OPERATIVAS
En la Nueva Evangelización, la Pastoral Vocacional es una misión compartida, una acción coral, no referida solamente a los jóvenes, sino que acompaña a todas las personas a una opción madura por Cristo y el Reino
. Se despliega en expresiones tan variadas como inconfundibles:
1. Ante todo, promover significativa y comprometidamente una pastoral mistagógica de la santidad
. En efecto, “la vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión”
. Los santos de todos los tiempos han sido quienes mejor han sabido responder en cada época a las nuevas exigencias de la evangelización.
2. Asumir y aplicar los logros que la Pastoral vocacional ha realizado en la Iglesia a lo largo de los últimos años. No se deben ensayar otras estrategias alternativas, sin haber ensayado con cuidado las pautas que actualmente se barajan en la Iglesia y en la Congregación, arrinconadas muchas veces por el desconocimiento o el olvido.
3. Asegurar la presencia de la Pastoral Vocacional en las acciones pastorales que se realicen en los nuevos areópagos juveniles
 (actividades de evangelización para alejados, presencia en centros académicos y culturales; el mundo del arte y de lo bello; asociaciones y grupos; mundo de la comunicación; centros deportivos; grandes superficies comerciales; espacios de ocio y entretenimiento juveniles; etc.). Para ello es necesario contar con una buena dosis de creatividad, audacia y de realismo. 
4. Privilegiar el método de personalización. Obviamente esto no supone una negación de la pastoral de masa y de pequeño grupo, que seguirán siendo imprescindibles. Pero sí hay que renovar el esfuerzo para “saber dedicar tiempo a las personas, ayudarlas con gran respeto a explicitar las preguntas que llevan en su corazón y acompañarlas en la búsqueda de respuestas que les llene. Sabemos que en Jesús la van a encontrar”
.
5. Suscitar y formar animadores vocacionales misioneros dispuestos a salir al encuentro de los adolescentes y jóvenes actuales. Deben ser creyentes profundamente espiri​tuales y comprometidos con los jóvenes; capaces de captar y sintonizar con ellos, de aprender su lenguaje y simbología y de anunciarles el kerigma vocacional.
UNA PASTORAL VOCACIONAL CREADORA DE CULTURA VOCACIONAL

Diversos factores fomentan una cultura antivocacional que tiende a producir jóvenes con una identidad frágil y con la consiguiente indecisión crónica frente a la opción vocacional. Muchos jóvenes ni siquiera conocen la gramática de la existencia
, son nómadas: circulan sin detenerse a nivel geográfico, afectivo, cultural y religioso. Faltos de formación, aparecen distraídos, con pocas referencias y pocos modelos de vida ejemplar. Tienen miedo de su porvenir, experimentan desasosiego ante compromisos definitivos y se preguntan acerca de su existencia. Viven un conflicto de autonomía y dependencia que les lleva a conseguir la gratificación inmediata de los sentidos. En una situación así es muy difícil que la comunidad cristiana, con su camino creyente y los signos de fe, sea percibida como lugar donde Dios revela sus proyectos a cada creyente.
a. DESAFIO: Renovar nuestro modelo de Pastoral Vocacional de manera que genere Cultura vocacional. La promoción de una nueva cultura vocacional es “el primer objetivo de la Pastoral Vocacional, o quizá de la pastoral en general”
. Nuestro modelo de Pastoral Vocacional no es aún capaz de general cultura vocacional. Ello exige una renovación, un cambio real, una nueva frescura para nuestra Pastoral Vocacional en sus métodos, en su expresión y en su ardor, propiciaremos los primeros pasos para fortalecer una Cultura Vocacional
. En época de crisis se buscan soluciones rápidas, fáciles y seguras. La Cultura Vocacional no aporta ninguna de las tres, porque invita a un cambio, a un salto teologal, a una conversión pro-vocacional… 
b. CONCRECIONES OPERATIVAS

· La Cultura vocacional comienza por nosotros mismos, por cada uno de los que componemos nuestras Provincias, por cada comunidad y por sus estructuras pastorales. Necesitamos unas acciones permanentes de sensibilización que incidan sobre nosotros mismos.
· Remodelar la animación vocacional de la comunidad local. Esa es clave para la creación de una nueva Cultura Vocacional. La coordinación vocacional provincial está bien atendida… Falta fortalecer, dar estabilidad y definir las funciones concretas del Animador local de Pastoral Vocacional, que viene siendo una figura meramente virtual, normalmente sin apoyos y sin influjo en la comunidad o en la pastoral. 

· Suscitar y formar animadores vocacionales idóneos que conformen Equipos locales de Pastoral Vocacional en misión compartida. A ello deben ser dirigidos nuestros mejores esfuerzos. Su tarea se inserta en sus propios centros pastorales, evitando las duplicidades o el paro laboral vocacional. Sin ellos y sin una adecuada formación para esa tarea específica no tenemos Pastoral Vocacional.
· Denunciar los abusos en la Pastoral Vocacional que impiden la Cultura vocacional y provocan escándalo: las apatías e inhibiciones, el menosprecio del trabajo vocacional que se realiza, retirar el apoyo o la continuidad de los proyectos vocacionales, negligencia en la formación, clericalismo. Y, particularmente, no secundar por sistema las orientaciones congregacionales, provinciales y comunitarias que nos damos a nosotros mismos.

· Sembrar el kerigma vocacional por todas partes. Esa paciente y continuada labor debe hacerse presente en todos los ámbitos (liturgia, catequesis, oración, acción caritativa, testimonio, economía…) y debe dirigirse a todos: a los integrantes de la comunidad cristiana y a los destinatarios de su misión. Incluimos entre los primeros a los responsables de nuestros centros pastorales y a sus colaboradores.
UNA PASTORAL VOCACIONAL QUE APRENDE DE OTROS

Hay comunidades eclesiales que vocacionalmente gozan hoy de una tasa de crecimiento positiva. Demográficamente se extienden o, al menos, cuentan con un “índice de natalidad” que mantiene equilibrada su población. Nos referimos a ellos sin caer en comparaciones pesimistas e ingenuas, y con los pies en la tierra. A menudo los grandes crecimientos y entusiasmos de hoy son preludio de la dura penuria vocacional del mañana. 
Entre estos grupos existen identidades muy diversas. No se puede catalogar a todos por el mismo patrón, aun cuando externamente presenten ciertos rasgos comunes. Las propuestas operativas que más adelante se insinúan no deben llevarnos a polemizar sino aprender e incorporar aquellos elementos que nos faltan o que pueden dar una mayor proyección a nuestra PV. 
DESAFÍO: Vincular la Pastoral Vocacional a la Formación permanente de la Provincia  a fin de crear las condiciones de posibilidad que nos permitan alcanzar una tasa vocacional alta. Ello implica renovar nuestras creencias, nuestra sensibilidad y nuestra praxis, los tres ámbitos implicados en cualquier cultura. Es decir: renovar nuestra teología vocacional (ideas-ideología), nuestra espiritualidad vocacional (actitudes‐sensibilidad) y nuestra pastoral vocacional (acciones‐praxis)
. 
CONCRECIONES OPERATIVAS: Nos interesa observar algunas de las características del perfil que hace que estas comunidades sean fecundas en contextos similares a los nuestros y cotejarnos con ellos.
1. Sorprende en primera instancia la cohesión interna, visible y sin ambigüedades. Sin relevantes tensiones internas, sus miembros se sienten bien identificados y están estrechamente unidos entre sí. Mantienen esa unidad y cercanía por medio de prácticas comunitarias o por una forma estructurada de vida, mediante una regla o similares. Tienden a agruparse en comunidades amplias –de unas 8-10 personas-, y bien organizadas, más atractivas para los jóvenes que las atomizadas.
2. Muestran una altísima valoración explícita y positiva que dan a la especial consagración
. Podemos hablar de una recuperada conciencia del sentido de “excelencia objetiva” que le atribuye el Concilio y Vita Consecrata (cf. VC 17.32) a la vida religiosa. El prestigio de la vocación religiosa o sacerdotal es preservado como algo valioso para el grupo entero, aunque sea minoritario, como un activo que hay que proteger e incentivar.
3. Otro factor convocante es la certeza doctrinal como propuesta de una doctrina segura y cierta frente al pluralismo y la inseguridad ideológica. La primera tendencia favorece claramente a los grupos que la sostienen, mientras la segunda, aunque más “moderna”, tiene efectos a menudo “disuasorios”. Desde la visión organizativa, un grupo no puede sobrevivir si sus objetivos y convicciones compartidas no son firmes y asumidos por todos sin demasiada discusión.
4. Se orientan hacia actividades específicamente religiosas, que colman el vacío interior y la búsqueda de un mensaje claro y explícito sobre los grandes sentimientos: vida, muerte y resurrección. Hablan con sencillez y facilidad de salvación, de la voluntad de Dios, de la santidad, de la vocación como llamamiento divino, de la propia comunidad... 
Esta orientación religiosa prevalece, sin excluirla en absoluto, sobre la de servicios de utilidad social, que no necesariamente tiene que entrañar carácter religioso (vgr: la enseñanza, la sanidad, la asistencia a necesitados y marginados, y el amplio espectro de la “justicia y paz”). Estudios recientes revelan que, en la medida en que una organización religiosa da demasiada autonomía y preferencia a las “agencias sociales” frente a lo específicamente religioso, se potencia una dinámica de “secularización interna” que lleva a la disolución de la entidad. Pero la realización de actividades sociales no debe ser excluida si se mantiene bajo el predominio de la “orientación religiosa”.
5. Asumen un claro y reconocido liderazgo en la comunidad. Se trata de un liderazgo “fuerte” en el sentido evangélico, como no puede ser de otra manera. Es un liderazgo en orden a la misión: alguien que envía y alguien que es enviado; alguien que convoca y alguien que es convocado; alguien que preside y alguien que es presidido. 
6. Otorgan un gran cuidado a la visibilidad evangélica, a las expresiones más claras de su consagración, a los signos distintivos en el medio ambiente social en el que se desenvuelven. Su actitud más que exhibicionista es testimonial: 

· Hay una vuelta al hábito religioso (y no solo en los grupos de corte fundamentalista), 

· Tienen un fuerte sentido de pertenencia eclesial y muestran un notable grado de empatía con la Iglesia…

· Tienen una intensa vida de comunidad y solidaridad, como reacción a la excesiva fragmentación de la vida en la sociedad actual y al individualismo.
· Son exigentes y tradicionales doctrinalmente pero innovadores en sus métodos.

· Manejan la Sagrada Escritura en clave de lectio divina, y tienden a minusvalorar el método histórico-crítico por miedo a fragmentar el mensaje cristiano y difuminar su impacto. 

· Su piedad tiende a ser sencilla y crítica, y su vida espiritual tiende a sustentarse en la reflexión comunitaria, en los procesos de acompañamiento y en la participación común de las experiencias autobiográficas provocadas por la lectura de la Palabra de Dios.
· Presentan un fuerte espíritu de pobreza, entendido a la vez como renuncia y austeridad personales radicales y como trabajo exclusivamente con los más pobres.
7. Cultivan también una pasión por la evangelización explícita y de orden mundial, para la que están dispuestos a enfrentarse en obediencia a la precariedad de una vida en misión en cualquier parte del mundo. Otros estudios demuestran que asumen ciertas formas de organización de los recursos frente a otras redundan en beneficio del grupo. En concreto son tres las condiciones que dan ventaja: centralización, especialización en las tareas y espíritu de expansión; todo lo contrario de las opciones organizativas más difundidas en las últimas décadas, y que apuntaban a la descentralización subsidiaria, la participación e implicación general en las tareas, y la orientación a la “calidad” o la “autenticidad”, lo que a menudo ha bloqueado la convocatoria vocacional.
8. Algunos de ellos brindan una clara atención y cuidado espiritual a las familias y los hijos como misión prioritaria, sin que ello implique dejación de otros aspectos de la misión y de la gestión comunitaria. Se da en ellos una mística familiar vivida en profundidad y plenitud, sin complejos, así como la educación de los hijos y el asegurar la continuidad en la cadena de transmisión de la fe. 
9. Tienen conciencia colectiva de la importancia del cuidado de la «cantera», el futuro del grupo y su supervivencia, que pasa por la responsabilidad de todos, cada uno a su nivel. Conectan con los jóvenes. En estas comunidades es frecuente la atención vocacional a los adolescentes (con estructuras de tipo seminario menor o similares) y a los jóvenes adultos (muchos de los candidatos provienen del mundo de la universidad o del trabajo). Cuenta para ello con sacerdotes y comunidades cristianas amigas que actúan de animadores vocacionales.
UNA PASTORAL VOCACIONAL ACTIVA EN EL ÁMBITO DE LA EDUCACIÓN
Muchos Institutos de Vida Religiosa cuentan con un importante potencial educativo. Pero se inserta en una sociedad cada vez más globalizada, plural, secular y en búsqueda
. Las posibilidades y expectativas de opción profesional de los jóvenes se han diversificado notablemente desde intereses económicos. La consagración de la vida entera a una noble causa ha dejado de ser una salida obvia, admirable y plausible. El clima cultural facilita la “sordera vocacional”. La sociedad del bienestar, a pesar de la dureza de la crisis económica que se padece, opone resistencias no fáciles de sortear. El hecho de desear tener más para consumir más, absorbe y distrae de la llamada de la alteridad y de la trascendencia.  
a. DESAFIO: Cuidar con esmero y de manera continuada una educación integral que fomente, eduque y forme eficazmente en los valores humanos y cristianos en “clave vocacional” en sentido amplio, que busca el encuentro y la relación con la persona e intenta acompañarla a una opción de vida que la llene de sentido y esperanza, y le permita sacar todo lo bueno que tiene dentro y ponerlo al servicio de alguna causa que valga la pena
.
b. CONCRECIONES OPERATIVAS
· Ser testigos creyentes y creíbles. Para ello debemos asumir el grito del Apóstol: “¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!” (1 Cor 9,16) y, paralelamente saber y tener el coraje para transmitir ese anuncio a otros con un comportamiento coherente (cf. 1 Pe 2,12). Ello supone una profunda experiencia de fe y un deseo ardiente de compartirla
.
· Hacernos más “visibles”. Los  jóvenes sólo pueden escoger lo que conocen y aman. Si no les mostramos nuestro carisma no podrán conocerlo ni apreciarlo. No somos una reliquia del pasado o especímenes de otras culturas. Es preciso recuperar el sano “orgullo” por nuestra “marca carismática”, evitando caer en la tentación de ofrecer como modelo solo al religioso «exótico» o heroico. En los trabajos y en las vidas, aparentemente no extraordinarias, late el sueño y el ideal del seguimiento de Jesús.
· Reforzar la ligazón entre Pastoral Vocacional y Pastoral Educativa. No existe un vínculo claro y sólido entre ellas. Los claustros de profesores, catequistas, colaboradores,… de nuestros centros pastorales carecen de formación vocacional. No se aprovechan suficientemente las iniciativas formativas ya acumuladas en nuestra animación vocacional congregacional.

· Iluminar las elecciones afectivas y laborales de los jóvenes que frecuentan nuestros centros desde el evangelio y acompañarlas con adecuados procesos de discernimiento. Evitar que se crucen en nuestros centros pastorales mensajes contradictorios o que coexistan actitudes de indiferencia o menosprecio a los planteamientos vocacionales desde la fe. Se necesita una orientación profesional más coral y evangelizadora.

· Propiciar el contacto directo, personal y significativo de los religiosos con los niños, adolescentes y jóvenes. Para la gran mayoría de ellos las personas consagradas son extrañas, lejanas, distantes.

UNA PASTORAL VOCACIONAL ENCAMINADA AL MUNDO JUVENIL
1. DESAFIO: “Convertirnos” a los jóvenes
. Ello implica acercarnos a ellos como misioneros en sus situaciones vitales. La “cultura juvenil de sensaciones” se sitúa muy ajena a las inquietudes cristianas y vocacionales. Las deficiencias y desestructuraciones familiares producen vínculos débiles y perfiles de inmadurez que dificultan la sensibilidad a la llamada para la autodonación. Esta aparece como utópica y culturalmente extraña. En ese ambiente inestable los jóvenes experimentan dificultades para tomar decisiones definitivas. Otros carecen de experiencia de Dios y crece el número de jóvenes con nulo sentido de pertenencia eclesial
.
c. CONCRECIONES OPERATIVAS
· Atender y cuidar las bases humanas de nuestros adolescentes y jóvenes. Nos cuesta atender los procesos previos de maduración juvenil-vocacional. Es cierto que hay experiencias muy positivas de pastoral juvenil. Pero no hemos sabido desarrollar de modo suficiente la dimensión vocacional de la Pastoral Juvenil.

· Aprovechar las actividades de catequesis que se vienen realizando en los centros pastorales, como lugares de siembra vocacional y de propuesta, porque constitutivamente lo son. Tal vez se requiera abrirles espacios y crear las condiciones  para los acompañamientos personalizados de niños y adolescentes; y paralelamente animar una Pastoral Familiar en clave vocacional.
· Crear condiciones para que los jóvenes acojan positivamente la propuesta vocacional. “No nos puede dejar satisfechos simplemente tener grupos juveniles numerosos o llenar las iglesias o las plazas. Esto se puede convertir en un ‘episodio más’ en la vida de los jóvenes”
. 
· Sembrar el kerigma vocacional a todos de forma paciente y continuada. Es la forma de remediar un fenómeno reparable: Que a la mayoría de nuestros jóvenes no les llegue el kerigma vocacional, es decir, el contenido básico de evangelio que puede sustentar su opción vocacional. Consecuentemente eligen sin tener en cuenta la cultura vocacional.
· Cuidar inteligentemente nuestros signos, expresiones, actitudes, gestos, estilos… en las actividades y eventos que promovemos: religiosos, sociales, lúdicos, académicos,... Muchos de los jóvenes que asisten a ellos o nos contemplan confirman sus prejuicios sobre la Iglesia y reafirman su distancia de la comunidad eclesial. 

· Hacer desaparecer una Pastoral Vocacional aislada, pobre o limitada a unos reducidos espacios y tiempos. Y dar paso a otra que empape los procesos de formación integral de los jóvenes. Todas las acciones con ellos, sean del tipo que sean, deben llevar una intención formativa y vocacional. Es una tarea a realizar por todos, para todos y de forma permanente.

PASTORAL VOCACIONAL QUE ANIMA Y ORIENTA A LA COMUNIDAD ECLESIAL

La comunidad cristiana es sujeto vocante (que debe llamar desde su misma identidad) y, además, espacio vocacional donde y a través de la cual Dios llama (mediación teológica) y cada uno descubre la llamada (mediación psicológica) y es, además, objeto de la llamada porque “si un tiempo la promoción vocacional se refería solamente o sobre todo a algunas vocaciones, hoy se debe orientar siempre más a la promoción de todas las vocaciones, porque en la Iglesia del Señor o se crece juntos o no crece nadie”
. La fraternidad eclesial ofrece un método pedagógico o estilo vocacional, en cuanto que ella constituye un criterio para el discernimiento vocacional, porque una auténtica vocación cristiana debe asumir siempre la llamada a la fraternidad.
Se podría decir que comunidad cristiana vocacional es aquella en la que: 1) Cada uno vive la propia vocación, 2) según su carisma y ministerio, 3) y se siente respon​sable de la de los otros, 4) convirtiéndose en un ‘llamado que llama’.
a. DESAFÍO: “Formar comunidades cristianas que sean lugares de crecimiento en la fe y de verificación de las nuevas relaciones que nacen en las personas cuando el Reino ocupa el centro de sus vidas”
. Una Iglesia débil es una matriz poco apta para engendrar vocaciones evangélicas radicales. La crisis de vocaciones tiene su origen en la penuria de auténticas comunidades de fe. La esclerosis de las parroquias, la débil consciencia pastoral y el peso excesivo de su funcionamiento burocrático y clericalista recortan de raíz el florecimiento de vocaciones. Los casos de abuso de poder clerical y de abuso sexual han extendido un velo de sospecha sobre el ministerio sacerdotal dañando la credibilidad de la vida consagrada en general.
b. CONCRECIONES OPERATIVAS
· Promover catecumenados de iniciación cristiana. La Pastoral Vocacional debe ser expresión estable y coherente de la maternidad de la Iglesia, desde la iniciación cristiana, fomentando comunidades en las que se den los signos de la fe (amor y unidad), ofreciendo un excelente ambiente cristiano, eclesial y vocacional. Erradicar la pesca, la recolección y la importación de vocaciones como criterio vocacional.
· Eliminar los planteamientos pastorales individualistas. La crisis vocacional está vinculada a la concepción individualista de un cierto modelo antropológico actual, que se ha divulgado en la cultura de estos últimos años y ha terminado por influenciar también a la pastoral
. 
· Evitar polarizaciones en pastorales especializadas y excluyentes. “Allí donde madura y crece una pastoral integrada, sea familiar, juvenil o misionera, junto a la pastoral vocacional, se asiste a un florecimiento de vocaciones”
. Ello implica asumir una visión pastoral de conjunto y motivar a las pastorales afines a trabajar en torno a este criterio pastoral que tiene como fundamento un espíritu de comunión y participación. 
· Consolidar el vínculo entre la Pastoral Vocacional y las Pastorales Infantil, Juvenil, Familiar, Educativa y Social, de modo que se involucren en ellas los agentes vocacionales y se mantenga despierto la dimensión vocacional de aquellas pastorales. Esta integración de la Pastoral Vocacional con la pastoral de conjunto es una clave importante para la vocacionalización de la acción misionera. 
· Empatizar con las diócesis y con sus pastores: El futuro vocacional se juega en un cambio profundo de la manera de relacionarnos con la Iglesia; cambio no meramente cosmético o estratégico, sino en el mismo Espíritu que nos une, de manera que se restaure de raíz nuestra identidad vocacional y nuestra mutua y cordial pertenencia eclesial.
· Dar a conocer y sensibilizar a todos sobre la teología vocacional actual. La renovación de la cultura vocacional no ha llegado a todos nuestros religiosos y comunidades. Es frecuente encontrar a quienes no se dan por enterados de la actual teología de la vocación y de las vocaciones. Esto provoca que aparezcan como autorizadas y avaladas por la autoridad competente acciones profundamente contrarias al Evangelio como el reclutamiento “latente”, la inhibición, el aislamiento de la pastoral vocacional o la privatización de las vocaciones.
· Provocar una conversión vocacional. La motivación para la Pastoral Vocacional era hasta ahora y con mucha frecuencia la angustia por la falta de vocaciones y el afán de un crecimiento institucional, no el bien de los jóvenes o la difusión del Evangelio. Ahora nos encontramos desmotivados, escépticos y vacunados contra toda animación vocacional directa... 
PASTORAL VOCACIONAL QUE INCIDE EN EL ÁMBITO FAMILIAR
El trabajo vocacional radical y primario es el trabajo con las familias. Si que​remos vocaciones, debemos cultivar las familias en condiciones de dar sentido cristiano a la vida, capaces de transmitir a sus hijos la lógica vocacional siendo ellos en primer lugar, un ejemplo de generosidad, gratuidad, apertura hacia los demás, y especialmente hacia los menesterosos. La educación vocacional no es una superestructura de la educación familiar; es más bien lo que explicita su naturaleza e identidad, porque los padres no están llamados solamente a dar la vida física, a proveer la formación integral del hijo.
Pero se constata una disminución numérica de la familia que reduce el número de destinatarios de la llamada vocacional. Además, hay padres cristianos que se han apropiado de un criterio socialmente muy extendido: la realización de la persona se mide por el éxito social y económico. El empobrecimiento de la calidad e intensidad de la educación religiosa familiar induce a muchos a subestimar la vocación de especial consagración para alguno de sus miembros. Los modelos alternativos de familia que propone la sociedad “implican un riesgo contra la cuna de las vocaciones”
.
a. DESAFÍO: Ayudar a crear ámbitos familiares donde cada uno de sus miembros descubra y pueda realizar su propia vocación. La Pastoral Vocacional colabora con cada persona a desarrollarse como miembro de su familia en un ambiente de libertad y discernimiento. Los padres de familia deben ser promovidos nuevamente como educadores en la fe y formadores de vocaciones en su propio hogar.
b. CONCRECIONES OPERATIVAS
· Promover iniciativas de Pastoral Familiar vocacional que lleven a tomar conciencia de la llamada de Dios y de las vocaciones consagradas en las familias cristianas.

· Aprovechar vocacionalmente los momentos religiosos de la familia: noviazgo y matrimonio, nacimiento de los hijos y bautismo, celebración de los diversos sacramentos...

· La pastoral, y también la Pastoral Vocacional, inciden muy poco en la realidad de las familias disfuncionales de las mismas personas creyentes: madres solteras, madres y padres abandonados, divorciados. El modo de presentar la familia ideal va en ocasiones en detrimento de la evangelización de estas realidades familiares objetivas y de sus posibilidades vocacionales.

PASTORAL VOCACIONAL QUE “NORMALIZA” LA PROPUESTA VOCACIONAL
La propuesta vocacional es pobre. Son contados los religiosos, educadores, padres y comunidades que se atreven a hacerla de manera expresa. Y cuando se hace aparece, por un extremo, mal formulada, ambigua, aislada, pusilánime, tardía, poco interpelante. O por el otro extremo –pero cada vez menos-, impositiva, irrespetuosa, acelerada, inadecuada en la forma o en el momento, proselitista… El temor a parecer proselitistas o a crear una tensión en la relación con los jóvenes nos cohíbe en exceso. Estos complejos se enmascaran a veces de razones válidas como el respeto a la intimidad y a la libertad de los jóvenes. Se omite de este modo la llamada humana que da cuerpo a la llamada del Señor y despierta dinamismos dormidos en el creyente
. La crisis vocacional no es solamente de llamados, sino de llamantes. Es también crisis de propuesta pedagógica y de camino educativo-formativo.
a. DESAFIO: Crear en los seglares y religiosos el hábito de hacer la propuesta vocacional a todos de manera clara, respetuosa, adecuada, provocativa… y promover así todas las vocaciones de modo comprometido y armónico, con la consciencia que en la Iglesia de Dios, o crecemos juntos o no crece ninguno. Es la forma de propiciar un aumento de las tres vocaciones específicas, no sólo cuantitativa, sino cualitativamente.
b. CONCRECIONES OPERATIVAS
· Clarificar y respetar el sentido de los términos que utilizamos. La Pastoral Vocacional es tal, si incluye en su proceso siempre la propuesta vocacional, personalizada y dirigida a todos. Si tal propuesta no está presente ni en las intenciones, ni en los hechos, no se está haciendo pastoral vocacional, aunque se le dé ese nombre.
· Corregir cuanto antes el déficit de propuesta vocacional. Es una carencia intolerable. Ello requiere intervenciones dirigidas hacia los animadores y agentes de pastoral ofreciéndoles motivaciones poderosas para hacerla, y presentándoles criterios y formas adecuadas de realizarla.
· Purificar nuestras intenciones reales al hacer propuestas vocacionales. Damos la impresión de estar mucho más implicados –aunque sin excesos- en promover voluntarios que en suscitar, acompañar, educar y formar vocaciones. Sin excluir la promoción de los primeros debemos tener muy claro que la urgencia son las vocaciones. Todas las vocaciones.
· Revisar la edad en que se hace la propuesta. No hay que dejar de hacerla en la última adolescencia. Es lo ideal. Pero en la actualidad es la etapa en la que los jóvenes están menos receptivos a ella. Esto debe abrir otras posibilidades: ¿Se debe hacer antes? ¿Se debe hacer también después? En cada caso, ¿bajo qué modos y condiciones? ¿Cómo acompañar ambos procesos? Abandonarlos a su suerte es suicida.
· Capacitar/educar a nuestros animadores vocacionales, catequistas, educadores, colaboradores,… en el ejercicio de la propuesta vocacional para que ellos la realicen en sus respectivos sectores. Y ofrecer paralelamente un servicio de acompañamiento adecuado para ayudar a clarificar la vocación de aquellos que libremente deseen hacerlo. 
· Asegurar que está presente en la propuesta vocacional todas las formas de vida cristiana (laical, consagrada, ministerial) y todas las formas de vida carismática (laical, ministerial y consagrada-laical). De esta manera se corrige la tendencia a hacer invisibles –y por tanto inexistentes- a los Hermanos consagrados.
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